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1. INTRODUCCIÓN
Ismael Fernández de la Cuesta (2004) indica en 
su estudio que, al contrario de las artes plásticas, 
la música lleva en sí misma el agente de su 
destrucción, pues muere en el momento de su 
ejecución. Esta naturaleza efímera dificulta el 
conocimiento de las músicas y los intérpretes del 
pasado, y convierte el estudio de figuras como la 
de Regino Martínez Basso en un complejo campo 
de estudio.

Este artículo trata de arrojar un poco de luz 
sobre la figura del insigne violinista algecireño. 
Para ello se ha realizado una revisión de los 
estudios existentes y una actualización de los 
mismos, a través de nuevos datos obtenidos 

sobre su figura, con la ayuda de su familia y del 
Departamento de recuperación del patrimonio 
musical andaluz del Cubo de la Música.

2. PRIMEROS TIEMPOS: ALGECIRAS Y 
MADRID (1845-1870)
2.1. El comienzo
Regino Martínez Basso fue alumbrado  el cuatro 
de febrero de 1845 en el número 32 de la entonces 
calle Sagasta. Tapia (2011) indica que era el menor 
de varios hermanos de los que solo uno llegó a 
la vida adulta junto a Regino. Sus padres, Regino 
Martínez Ortega y Ángela Basso Bosío, llegaron 
a Algeciras procedentes de Murcia y Cartagena, 
respectivamente. Cuando su situación financiera 
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se lo permitió, compraron una casa de dos 
cuerpos, en la que nacería Regino, para instalar en 
ella un obrador y un despacho de pan. 

Según Silva (1993: 200) a mediados del 
siglo XIX la ciudad contaba con dos teatros: 
el Principal o Imperial y el de Variedades. La 
cercanía del domicilio del futuro músico con 
el Teatro Imperial convirtió al niño Regino en 
testigo de ensayos y estrenos durante sus primeros 
años de vida. 

Delgado (1990 y 1994) y Tapia (2011) coinciden 
en que a muy temprana edad el algecireño da 
muestras de su talento musical, por lo que su 
familia lo matricula en la academia del maestro 
Francisco Cañizares. Durante esta primera etapa 
conoce los rudimentos técnicos de la música y del 
violín, progresando con tal rapidez que su familia 
decidió enviarlo a Madrid para seguir con su 
aprendizaje.

2.2. Madrid
Delgado (1990) indica en su artículo que Regino 
marchó a Madrid para continuar su formación 
instrumental en el Conservatorio de Música y 
Declamación. El Departamento de recuperación 
del patrimonio musical andaluz, bajo la dirección 
de Juan Carlos Ocaña, ha entrado en contacto 
con el conservatorio madrileño obteniendo datos 
precisos sobre la etapa de formación del músico 
algecireño en la capital. 
Tras consultar las actas de exámenes oficiales y 
de ingreso, los índices numéricos de alumnos 
matriculados, los pagos por derechos de matrícula 
y examen oficial y los libros de altas y bajas de 
las clases, coincidentes cronológicamente con la 
estancia de Regino en la capital, el mencionado 
Departamento de recuperación musical ha podido 
constatar los siguientes datos:
• En septiembre de 1863 realizó los exámenes de 
ingreso en el conservatorio, superando las pruebas 
de instrumento y siéndole asignada la clase de 
violín del profesor Juan Mollberg para realizar el 
tercer curso de estas enseñanzas oficiales.
• El curso 1863-1864 se matricula directamente 

1 Los datos proporcionados por el Conservatorio de Madrid confirman que las clases con Monasterio fueron 
recibidas de forma no oficial, posibilidad reservada únicamente a los intérpretes más sobresalientes.
2 C. de Beriot fue profesor violín de Jesús de Monasterio en la ciudad belga de Bruselas.

en el cuarto curso de violín con el profesor 
Juan Mollberg, obteniendo la calificación de 
sobresaliente.
• El curso 1864-1865 se matricula en el quinto 
curso de violín con el profesor Mollberg, pero se 
da de baja al no poder asistir a las clases. Según 
consta en las actas del curso, no asistió a clase en 
todo el año por enfermedad y luto.

Delgado (1990: 88), Del Campo (1973: 85) 
y Tapia (2011) afirman que recibió clases del 
maestro Jesús de Monasterio1 y que durante su 
estancia en la capital llegó a formar parte de la 
Orquesta del Teatro Real, donde despuntó por 
su habilidad tras superar un duro examen de 
ingreso. Durante el transcurso de sus clases junto 
a Monasterio Regino fue instruido en la técnica 
de la escuela franco-belga de violín. Gracias a su 
estancia en la capital, el artista algecireño regresó 
a su ciudad natal en 1870 haciendo gala de una 
depurada técnica interpretativa.

2.3. Concierto de la Juventud Algecireña 1870
A pesar de su enorme valía, Regino era casi un 
desconocido para los algecireños a su regreso 
de Madrid. Según Delgado (1990: 88) y Tapia 
(2011), en 1870 Regino participa en un concierto 
solidario organizado por la sociedad “La Juventud 
Algecireña”, de la que él mismo ostentaba el cargo 
de vicepresidente. El espectáculo se llevó a cabo 
el 7 de abril del citado año en un entorno muy 
familiar para el músico, el Teatro Imperial que 
estaba junto al domicilio familiar.

Tapia (2011) afirma que este concierto, en el que 
el algecireño interpretó obras de Beriot2, supuso 
un enorme éxito, dando a conocer a Regino en 
su ciudad natal. La buena acogida de este evento 
musical es recogida por Sáenz Laguna (1901) 
en el periódico La Revista. Delgado (1990: 88) 
reproduce en su trabajo este entusiasta fragmento, 
entre otros, de dicha publicación: “La ovación 
que se tributó al concertista fue tan espontánea 
como merecida. Todos quedamos convencidos de 
que la promesa se había convertido en realidad, y 
nos encontrábamos en presencia de un verdadero 
artista”. 
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3. ACTIVIDAD EN MÁLAGA 
3.1. Fundación del Liceo y del Real 
Conservatorio María Cristina
Delgado (1990 y 1994) y Tapia (2011) indican 
que Regino se traslada a la ciudad de Málaga en 
1871. Debido a su amistad con Eduardo Ocón, 
al que conoció en Madrid, es nombrado profesor 
de violín de la Filarmónica al poco de llegar a la 
capital, siendo el primer docente en desempeñar 
este cargo. Además de desarrollar una intensa 
labor docente, fue nombrado socio de honor 
de diferentes instituciones culturales, entre la 
que destaca el galardón de socio de mérito del 
Círculo Mercantil en 1873. En este tiempo Regino 
creó una sociedad de sextetos que ofreció con 
regularidad conciertos en el Teatro Cervantes; en 
estos el violinista ejercía labores de dirección y de 
interpretación solista.

Del Campo (1973: 85) constata en su trabajo 
que Regino estuvo junto a Eduardo Ocón (1833-
1901) “al frente del Conservatorio María Cristina 
de Málaga desde su fundación” y que sus primeras 
labores docentes las desarrolló desde 1871 “en 
las clases instituidas por la Filarmónica”. La 
investigación llevada a cabo por el Departamento 
de recuperación del patrimonio musical andaluz 
en contacto con la familia3 del insigne violinista, 
indica que este fue junto a Ocón uno de los 
fundadores tanto de la Academia de Música de 
la Sociedad Filarmónica de Málaga, como del 
Conservatorio Reina Cristina de esta ciudad en 
1880. Regino conoció a la Reina María Cristina 
durante una audición en Algeciras, trabando con 
ella una amistad que daría por fruto una intensa 
labor de mecenazgo musical. Esta información 
refuerza el papel del algecireño en la vida musical 
de la capital malagueña y en el posterior desarrollo 
de la misma durante el pasado siglo XX.

3.2. El encuentro con Sarasate 
Delgado (1990 y 1994) y del Campo (1973) 
describen el encuentro de Regino Martínez con el 
violinista navarro Pablo Sarasate (1844-1908) al 
ser este invitado a realizar dos recitales en el Liceo 
de Málaga en 1881. 

3 Julia González Pérez-Blanco, descendiente del hermano de Regino, ha proporcionado información referente so-
bre la labor docente desarrollada por Regino en Málaga y sobre una faceta desconocida del algecireño, la de com-
positor que es abordada en el cuarto epígrafe del presente estudio.

Estos recitales se llevaron a cabo en el Teatro 
Principal de la capital malagueña los días 12 
y 14 de mayo del citado año, contando con el 
acompañamiento del sexteto de Regino Martínez 
y del pianista Otto Goldschmidt, este último 
colaborador habitual de Sarasate. Las actuaciones 
estaban programadas para el deleite de la sociedad 
malagueña en su conjunto, como demuestran 
los precios de las localidades. Hasta ciento ocho 
reales costaban los palcos principales y tan solo 
ocho las butacas más asequibles denominadas 
como “entrada general”. Los programas de ambos 
conciertos, que recoge completos el artículo 
de Del Campo (1973: 85), contienen piezas de 
Mendelssohn, Meyerbeer, Chapí, Gounod y del 
propio Sarasate entre otros. Todas ellas son obras 
de gran complejidad técnica y difícil factura.

Los trabajos de Delgado (1990) y Del Campo 
(1973) reflejan la información recogida en el 
número monográfico de La Revista (1901), 
publicado tras la muerte de Regino, referente a 
la preocupación con la que el navarro afrontó su 
colaboración con el violinista algecireño. En este 
monográfico consta que, cuando Sarasate supo 
que sería acompañado por el sexteto de Regino 
Martínez, pidió que ensayaran en profundidad 
el repertorio. Regino no ensayó prácticamente y 
Sarasate, pese a su inicial preocupación, lo felicitó 
con sinceridad y efecto llamándole “Maestro” al 
terminar la brillante interpretación. Del Campo 
(1973: 85) afirma que la corrección técnica e 
interpretativa del algecireño “fue calurosamente 
aplaudida tal y como recogen las publicaciones de 
prensa de la época”.

3.3. Los discípulos de Regino
Del Campo (1973), Delgado (1990) y Tapia 
(2011) afirman que durante su estancia en Málaga 
Regino logró formar a músicos que desarrollaron 
brillantes carreras. Entre estos destacan Enrique 
Pino, Joaquín González Palomares, Luis Alonso 
o Emilio Soto. Este último fue valedor de un 
primer premio en el Conservatorio de Bruselas, lo 
cual supone la internacionalización de la escuela 
interpretativa de Martínez.
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En 1897, Regino Martínez fue testigo de cómo 
su labor docente encontraba continuidad en 
Algeciras, pues su discípulo Joaquín Palomares 
abrió una academia de música en la ciudad 
(Tapia, 2011). Aunque en esos momentos el 
violinista tenía entre manos un proyecto mucho 
más ambicioso que nunca llegaría a ver la luz, la 
creación de un conservatorio en la ciudad similar 
al fundado en la capital malagueña.

Los pupilos de Regino tuvieron una intensa 
actividad como concertistas y formaron 
parte activa de la vida musical del Campo de 
Gibraltar. Silva (1993: 210) muestra en su trabajo 
información sobre un concierto celebrado en 
el Teatro de Variedades de Algeciras, el día 16 
de junio de 1901, en el que participaron los 
alumnos de Regino, Joaquín González Palomares 
y Francisco Rando. El programa de esta velada 
musical lo formaron casi en su totalidad piezas 

de Pablo Sarasate, lo que da una idea del elevado 
nivel técnico de los alumnos del algecireño.

3.4. La Compañía de Enrico Tamberlick
Delgado (1990: 89) y Del Campo (1973: 85) 
indican que Regino dirigió la Compañía de Ópera 
del tenor Enrico Tamberlick (1820-1889) hasta 
su disolución en 1883, año en el que regresó a 
Algeciras. 

Forbes (1992) afirma que este cantante de 
origen italiano realizó una gira por España 
entre 1881 y 1883, durante la que contó con la 
colaboración de Regino Martínez. Tamberlick era 
un tenor de primera fila que estuvo considerado 
como una de las mejores voces de su tiempo por 
la crítica internacional. Su voz potente, su agilidad 
en los pasajes agudos y su amplio vibrato eran 
especialmente brillantes en las óperas de Verdi y 
Mayerbeer.

Lámina 1. De izquierda a derecha, Eduardo Ocón, Isaac  Albéniz y Regino Martínez en su casa de Algeciras, 
antes de interpretar un concierto en el Teatro Principal en 1888. Álbum familiar
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4. REGRESO A ALGECIRAS
Según Delgado (1990: 89), Regino regresa a 
Algeciras en 1883 al terminar su colaboración 
con Tamberlick. Por desgracia su esposa murió 
prematuramente en Málaga y poco después de 
esa pérdida se produjo el fallecimiento de su 
hermano, el cual se había hecho cargo del negocio 
familiar tras el deceso de su padre unos años 
antes. Al ver la dramática situación de su madre 
tras la muerte de su hermano, Regino decide 
quedarse en Algeciras acotando de este modo a 
su carrera profesional al ámbito comarcal (Tapia, 
2011).

Al año siguiente de su regreso a Algeciras, 
Regino sufre una pulmonía tal y como reza en 
el periódico La Palma de Cádiz (1884). Esta 
información es una muestra de la popularidad del 
artista algecireño en la provincia a sus treinta y 
nueve años.

Durante esta última etapa Regino prosiguió con 
su labor docente4 en Algeciras y  participó en un 
buen número de conciertos, tanto en el  Teatro 
Imperial como en el de Variedades, situado en 
el llamado entonces paseo de María Cristina y 
actual parque María Cristina, que desapareció 
en 1912 tras un aparatoso incendio. Entre estas 
actuaciones destacan un concierto en el que contó 
con la presencia de Isaac Albéniz y Eduardo Ocón 
en 1888 (lámina 1), y un evento benéfico en el 
Teatro Imperial, en el que el público algecireño 
disfrutó de la presencia de artistas como Miguel 
Martín5, Ángela Campuzano, Antonia Saavedra, 
Victoria Gras, Teodora Rodríguez o Gertrudis 
Maurelle junto a Regino Martínez.

El espíritu generoso del violinista le llevó a 
realizar múltiples interpretaciones en las calles de 
Algeciras durante sus últimos años, especialmente 
en el puerto, lugar de inspiración y simiente del 
futuro desarrollo económico de la ciudad.6 

5. REGINO COMPOSITOR: LA POLKA DE LA 
DESPEDIDA
Gracias a la investigación desarrollada por el 

4 Regino trató de crear un conservatorio en la ciudad de Algeciras valiéndose de su experiencia y su buena relación 
con la Reina María Cristina, proyecto que quedó truncado tras su fallecimiento. 
5 Pianista acompañante de Regino.
6 Esta información ha sido proporcionada por cortesía de Julia González Pérez-Blanco.

Departamento de recuperación del patrimonio 
musical andaluz, bajo la dirección de Juan Carlos 
Ocaña, en colaboración con Julia González 
Pérez-Blanco, ha salido a la luz una faceta hasta 
este momento desconocida del insigne violinista 
algecireño, la de compositor.

Entre los documentos personales de Regino, 
custodiados diligentemente por los descendientes 
de su hermano, ha aparecido una partitura firmada 
por el algecireño. Se trata de una polka que lleva 
por título Polka de la despedida (lámina 3).

Esta partitura de flauta supone tan solo la voz 
aguda principal de una composición ideada 
para orquesta. El mencionado Departamento de 
recuperación musical ha reconstruido la partitura 
orquestal completa partiendo del papel de la 
flauta. De este modo, la música de Regino ha 
regresado a su ciudad natal siendo interpretada 
y grabada por la Orquesta Sinfónica de Algeciras 
bajo la batuta del director Juan Carlos Ocaña.

6. UN FINAL INESPERADO
Al final de su vida la suerte le fue esquiva al 
genial violinista algecireño debido a que falleció 
a la temprana edad de cincuenta y seis años. 
Buena parte de las fuentes documentales que 
se conservan reflejan el impacto que tuvo el 
inesperado deceso en la sociedad algecireña del 
momento.

Tapia (2011) recoge en su artículo el presagio 
de un fatal desenlace por parte de sus coetáneos 
“en el mes de diciembre de 1900 nuevamente la 
tragedia rondaba la casa de la panadería de la calle 
Sagasta”, indicando también cómo la prensa local 
se hacía eco del delicado estado de salud en el 
que se encontraba Regino: “se encuentra enfermo 
nuestro amigo Regino Martínez Basso. Hacemos 
fervientes votos por el restablecimiento a la salud 
de tan querido paisano”. 

El veintisiete de enero de 1901 fallece en la 
casa familiar Regino Martínez Basso, siendo 
enterrado al día siguiente a las cuatro de la tarde 
en el cementerio algecireño. A los actos fúnebres 
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asistieron una gran multitud de admiradores 
como muestra de cariño y respeto hacia el 
malogrado intérprete (Tapia, 2011). 

El 2 de febrero de 1901, el semanal algecireño El 
último telegrama cubre la noticia de su defunción 
acompañando su esquela de las condolencias de 
ilustres personalidades como José Román, A. 
Salas y Alcoba, Zulimán o Manuel Blandino. Este 
último menciona al pianista Miguel Martín, que 
en múltiples ocasiones compartió escenario con el 
genial violinista. 

Silva (1993: 208) indica que la publicación La 
Revista dedicó su nº 44 (3-II-1901) de forma 
monográfica al fallecimiento de Regino y 
reproduce algunos de los textos a él dedicados. 
Entre estos destaca un pasaje del laureado artista 
algecireño José Román: “él se lleva el secreto de 
los sonidos de las cuerdas tirantes, se lleva a la 
tumba entre sus dedos fríos los gorgojeos de los 
ruiseñores y los sonidos de la brisa…”.

Delgado (1990: 89) recuerda en su trabajo cómo 
la música se puso de luto aquel veintisiete de 
enero, pues al dolor del pueblo algecireño se unió 
el de la ciudad de Milán ante la pérdida del ilustre 
compositor italiano Giuseppe Verdi –1813-1901–.

Valentín Sáenz Laguna también escribió unas 
palabras a Regino en el mencionado monográfico 
de La Revista: “Músico de inteligencia y de 
corazón, amó su arte, lo sentía y lo hacía sentir 
a los demás. Por eso escuchó tantos aplausos 
durante su carrera, porque poseía el raro don de 
interesar y conmover” (3-II-1901).

Estas muestras de afecto reflejan el aprecio 
que la ciudad sentía por Regino y fueron una 
gran ayuda para respaldar la propuesta elevada 
al consistorio de dedicarle una céntrica calle al 
intérprete (Delgado, 1990 y Tapia, 2011). Tres días 
después de su fallecimiento, la calle Sagasta pasó 
a denominarse calle Regino Martínez tal y como 

Lámina 2. Fotografía familiar tomada en la década de 1890 en el patio de la casa natal de Regino Martínez, que 
muestra al violinista en la esquina superior izquierda. Álbum familiar
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señala la placa7 ubicada en la fachada de su casa 
natal desde el primero de mayo de 1914, aunque 
para los algecireños sea conocida como la Calle 
Ancha.

Las muestras de cariño de sus conciudadanos 
se han sucedido décadas después de la muerte de 
Regino. Prueba de ello es este soneto que le dedicó 
la poetisa algecireña Lola Peche (1918-1989) en su 
libro Cien poemas de Algeciras (1979: 196).

La noche dobla su cerviz oscura
en misterio de música y de trino
y sorprende en el arco de Regino 
Martínez, el raudal de la ternura.

7 En esta placa figura un pentagrama con las notas de las cuerdas al aire del violín, las cuales de grave a agudo son: 
sol, re, la y mi.
8 Delgado (1990: 87) indica al comienzo de su artículo que el violín de Regino era un Guarnieri y no un Stradivarius 
como figura en este soneto de Peche (1979: 196).

Del viejo Stradivarius8 en la hechura 
se concreta un lenguaje peregrino
y forja en las vigilias, un destino
que le proyecta luego hacia la altura.

Intérprete genial algecireño,
vocación desvelada de alto sueño
soñando más, despierto que dormido,

rondando por jardines de armonía 
en el alma llevaba la poesía
universal e inmensa del sonido.

7. LA SAGA DE REGINO CONTINÚA DE LA 
MANO DE REGINA LAZA PÉREZ-BLANCO  
En 1994  nace en Algeciras Regina Laza Pérez-
Blanco, descendiente del hermano de Regino, y 
Mercedes González Rivero, quienes contrajeron 
matrimonio en la algecireña Iglesia de Nuestra 
Señora de la Palma (Tapia, 2011). 

Desde muy temprana edad, Regina da muestras 
de un extraordinario talento musical comenzando 
su formación musical en el Campo de Gibraltar 
y eligiendo el instrumento que le dio fama a 
su antepasado. Esta violinista algecireña está 
llamada a convertirse en una intérprete de fama 
internacional como muestra el desarrollo de su 
carrera que,  pese a su juventud, la ha llevado ya a 
destinos tan dispares como Francia, Bielorrusia, 
Bulgaria o Estados Unidos. 

8. CONCLUSIÓN
La efímera naturaleza del arte musical obliga 
a los investigadores a moverse en el campo de 
la especulación con mayor asiduidad que en 
otros campos del conocimiento. Los últimos 
hallazgos realizados en torno a la figura de 
Regino demuestran que su labor no se limitó a la 
interpretación y que su fama, dentro del ámbito 
de la música clásica, trascendió más allá de la 
ciudad que le vio nacer.

Lámina 3. Particella manuscrita de flauta de la Polka 
de la despedida, obra inédita compuesta por Regino 

Martínez a finales de 1895. Álbum familiar



AlmorAimA. revistA de estudios CAmpogibrAltAreños. Número 50 músiCA

128

En el número treinta y dos de la calle Ancha de 
Algeciras, un pequeño y antiguo edificio se resiste 
al rodillo de Cronos: se trata de la casa donde 
nació y falleció el hombre que ocupa estas páginas 
y cuyo nombre, Regino Martínez Basso, designa la 
más populosa vía de la muy ilustre, muy patriótica 
y excelentísima ciudad9 de Algeciras.

Este artículo ha sido confeccionado gracias 
a la inestimable colaboración de Juan Carlos 
Ocaña y al Departamento de recuperación del 
Patrimonio musical andaluz del Cubo de la 
Música. Esta institución ha puesto a nuestro 
alcance toda la novedosa información de que 
disponen tras entrevistar a la familia de Regino y 
solicitar información al Conservatorio Superior 
de Música de Madrid. Las imágenes pertenecen 
al archivo familiar. Las dos primeras han sido 
restauradas por el Departamento de recuperación 
del patrimonio musical del Cubo de la música y, la 
tercera, cedida por este departamento.■
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